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Posada 
DE LÁZARO MILLÁN 
.-Bajos de San Martín 

Nú u. 4 .751 

Marca especial.-CIa.se extra. 
Nutritivo como ninguno 

Esfe pan lieclio con harinas es|>eciales de triaos seleccionados 

de «LA-S CINCO VILLAS» por sn delicada eialiorádón y ex lc ior -

dinaiias condiciones higiénicas, es el más nnlrilivo y agí fidahle. 

Tamhién hailará el laíblica en esta panadería, pan francés de ca 
lidad superior. 

U lico concesionario en Lora. — Lázoro Millán.—Paiiadcríi ^<LA 
F L O R . - B i j o s de .San Marlin. 
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, D E A C T U A L I D A D 

I El incomparable automóvil de marca 
universa!. Ef má.s séüdo, e! más ele­

gante, e! mejor construido 
C a n o c e i í a inimilable hasla en sns más pequeños delalles y en 

cnanlo al molor 

E T J L T 
Rl liiiiiifo (o 'osa l «l ' lenido en el aníodromo dc MONTl í I íRY, ha 

sido, baliendo el record de la velocida I, andar IIíJ]?a'[£a-4, IE3CO 
XV.A . !SS, - á t . l O V l E S L T I j O l V t E Í ' i ' A r O í S . l o «jne equivale 

a ¡|ir diez veces a Madrid desde Lorca 
en HORA.S, más nna vez a Mnrcia'l! Ks decir, ir en <ios l i s ias 
y pico a M idiid, desde nnesira Cin<lad. 

Eso hace nii R R N ' k ü i X 

que marcha. Rspdiins originales 

en los Cuales loman luz los de 

más espíritus, para qne no se 

apague e l fnego perenne de la 

Inteligencia»... 

Gomo esas lámparas qne ilev» 
ia gran Caravana de la Meca pa 
ra qne se endieii<lnn las autor 
chas y (Hieda la Caravana mar 
char orando, con rumbo seguro 
siempre... 

A. Rodiigiiex de Ltón 

Madrid. 

Teatro Guerra 

tí LA 
JoaqníiiAidei lus conmueve eslos 

días la insondable República de 

las letras con una nueva novela: 

LaDnquesa <le Nil».Desde los es 

caparales de las librerías maiiri-

leñas ha tendid© este ¡oven au- | 

lor sobre las curiosidades espec 

tadoras un grito de realismo, vi­

goroso y íecuiído. 1X1 disparc^,eii 

su trayecloria,no se ha delenido 

hasta las conciencias lecloras. 

Eslas,por fortuna para el iiovelis 

la, aumentali a diaiio. Y la с т о 
ción que en ellas deja la vida, 
azarosa y decliiiaiile,<le «La Du­
quesa >le Nil», es nna emoción 
verlical de angnslia y de dolor. 
No en balde Joaquín Arderins 
gnsla de crear fignras humanas 
para Iriinrarlas sin piedai, tras 
una odisea de negros fatalis­
mos. 

Realmente la actitud de J o a ­
qnín Arderíus en eslos momen­
tos de nuíslra lilerainra, es de 
uu valor iiiaudilo. Sabe , desde 
luego, a lo qne se es[)Oiie, Rl pú-
blico,esa masa innominada y ges 
licnlanle,no se iá todavía para la 
labor de Arderins. No. Esle.lam 
poco eslá con aqnél. Esla misma 
rebeldía, esle afán de libertad e-
golsta, esle pnirilo de sole<iad, 
definen exaitainente el teiiipera-
nieiilo creador del autor de «La 
Duquesa de Nil». No importa-
Man iiia,pasado, cuando el públi 
co adipiiera iiidepeiuiencia de 
criterio y calidades de selección 
Intima, enlonces sí. Enlonces la 
magnifica obra de Arderins per­
tenecerá por eidero a esa masa 
innominada y gesficnlaide que 
hoy ргеПеге las novelas poriie-
g á f i c a s y los gesto.'-, de plástica 

leairal del ú'linio de los héroes 

en turno. 

.Sn obra, digámoslo pronto, e s 

obra para pocos. l*ara inteligen­

cias madiiiadas en recias disci- | 

plíiias lilerarias. Lris oirás, las 

^ue se aturden dekilosameule , 

coa sensib 'ei ías de casta mora! 

biiiji^Hesa, haián con sns prejni-

cios una crnz qne rechace esta 

osadía de Joa(]iiín Anieiiiis, qne 

toi\a arte O I M I L E I I T O del realismo 

m á s exaltado. 

Alto aquí. Realismo que prego 

na vtr las cosas como son en la 

realidad y no como las pinta 

iinestia fantasía. La calle como 

es y no como qnisiér?inis que 

fuere. El amor, la pasicSn, el des 

den, como sollozan o como tre­

man, pero no como nosotros qni 

siéramos qne alentasen, Esle es 

el arte de esle ai l is la . Además, 

agieg.id n la visión qne el ai lis-

la tiene de la vi<la y s n s sucesos, 

por simples <iue sean, nn bello y 

apretado modo D E narrar aque 

llí^s.DÍ iZ Arqueros en sus definí 

cienes, pone tensa la cuerda, car 

ga la flecha de nna meláloia y 

nuestra emoción—blanco del li­

ro—vibra heri la , ln miñosa mente 

herida, en nn éxtasis к ileidoscó 
pico. 

No creo,ciei lamente,(jne haya 
hoy ningún escritor tan rico y jn 
goso en malices descriptivos.Ni 
creo tampoco qne el estilo de Ar 
deiíns, sn prosa léimica, lengan 
precedentes en ningún otro esli 
lo,Lo tienen,sf,su ideología.Algo 
de Nieztche en su vehemencia 
demoledora, en su loi turado an 
hele pesimisla. 

Algo de Rousseau en su amor 
n la Naturaleza, a las sngeren 
c ias lérvidas del paisaje. Р е ю 
todo en lo hondo, en el ritmo in 
temo y en la [ leisedición y en l a 

Hiela de e se ritmo. Después,en el 

tejido ve iba lde sn obra,Ardei ins 

se erige absoluto y iinrvo, de lo ^ 

más absolnlo y de lo más moder i 

1 1 0 . ^ 

«La Duquesa <le Níf»,desde su • 

orlo a sn oc^so, es nna exislen 

cia femenina, poderosa y clara 

a u n e n sus desmayivs poshinie 

ros—que dá pretexto a .'su ci«ci j 

La l)a¡a del franco, jione el famoso automóvil RENAULT nl nlcnn 
ce de ia.s má modestas foi lunas. 

P . e i i(>s asombrosos por lo económicos. 

(Joiisultad a <lon M innel Lójiez .Sánchez S(dfs.—Central Íílécliicn 
LORCA. 

m> I " i ' í i ^ i ir'^^Ji mmun I ir m&j X I . 

r U L ^ . 
SANTO TOMÁS D E AQUINO 

Director D. Sant iago P a y a P é r e z 
DOG ion EN SAGRADA TEOLOGIA Y llFRECHO CANÓNICO 

Priineivi y Se)J i i i i<ia eii.señaii/.a, piepaiMcicSii de c a r i e -

r a s e.siiecíale.^, iiiúversiLii ia.s y mag i . s l er io . 

Fiíiiicé .s é l i i t^ 'és, Dibujo y 

Parlili-! D o b l e 

J^-VJUNXTDA. D l í LA E I S T A O I O l s r 

s i d ' i e ese mii i ido de seres vivc>S 

l e . i l e s — pcíicjne cl an io i les insii 

dor para destacar nn tipo de mn 

jer áidida en locuras carnales. 
, I , , V,... « 1 «11 m u í le.s liisil 

sin relajaciones ni peiveVsida fia ¡o ni. jor de sn a lma para qne 

des eróticas, sino muy al contra vivan y lne,^o él l i a i á coino — 

rio, nng (la por ese amor físico una vez Ir i inrado,lanza el (iropio 

que derroia l.-t imagiii n ión. A- creador de e s a s ni ihivenlnradas 

m o r también de la iialiii aK za.í,a ci ialu' ' is.nna lisa sarcásiica qne 

lilina precisa del iiisiinlo Cla io , nos liii^la la sangre. Como el pro 

qne para contraste de ese li¡)® pió Lncif.'r a l a s moz rs <le l3ra 

de mnjer hembra, se exhibe el ti baiile, cuando e l l a s , li.iiisi i.is de 

po del dnqne de N it,liombie sin místico a m o i , caí.ni a sns plan 

vidiinfad, sin arrestivs, sin enver tas. 

gadnia masculina.lOs un muñeco «La Duquesa de Nu", ag'i^ga 

dramático. En canihio,nn peisií al autor de «Asf me feciin ló Z> 

naje secundario,el fiel ci ia 'Ui«Ra rainslia». «Yo y l ies n i u j / i e s " y 

biáii», sumiso, reverente, servil fOj(>(le brasa», recienles lanre 

en el qne no se agol.iii los afee les inm in hilos.Laureles de broi i 

tos domésticos, e s nn personaje ^ ce. S.'^^ni ámenle, la siemhia de 

inolvidable. Tixlavía me paifce ' Ardei ins, esi onde el surco pi ódi 

verlo I ras la l^nqnesa,ci nznr las go prira ci^seí ha s fnlnras. Por 

calles de Madrid a altas horas (jiie estos libros,en la desolación 

de la noche, cuando la Dncjiíesa actinl de nnesira novela — sin 

es lina sombra de sn jiivenind ' contar el inniá(nl'^ Péicz de Aya 

triunfadora... ; la — ,oii libros necesarios . De 

Lo qne más me seduce de J na J."iqníii Ai .iei íiis (lodi ía decirse 

qníii Arderins, es sn fruición de lo <pie lica de Qiiejroz de1 c o n 

invenlar s e r e s para elevarlos a de de A i noso, C>MI m o l i í o d e la 

la |>icola de nna cima y jugar, publicación del libro de ésle Azii 

aiisle y acerbamente, a dejarlos / . / o s .oA- í no desaparecerá ni en 

rodar, sin él sollarlos, hasla los sn forma moi Ial , y ser de eses 

m á s negros precipicios. R.sle Ar I E U i n o s Vi\denles, m á s eternos 

deifns, incisivo, lajaiile, coje sns que l(\s Dioses, que SOM los cou 

criaturas lilerarias, las empina, leiiiporáneos de lodas las gene 

las bambolea, las exalta, las cris ; raciones y van siempre marchan 

pa, las domina y las deshace. Y , do cn medio de la humanidad 

« K O i A S DB OrOÑO» 
Cotí la Iiermosjslmn c o ­

media de don Jac i i i ld , «Ro 

.síi.s de Oloño» d€l)tiió ячо-

clie la Compañía de ia emi­

nenle Margari ta X'rg i i . 

TIalándo.se de pío liicción 

lan eciiociila y apreciada, 

ocio.so .sería otiifiarnos en 

analizarla; Í ' J I c n m b i o , de !a 

exqiiisiUi L t b o r h e c h a poí* 

Mar^otlto X í i g n , e i ica ír íau­

do el ()dmiral)le personaje 

de Isabel, h.ibría qne decir 

imuho y bitcno," liaciende» 

jnsli ia a la imomparab ie 

acliiz. 

E s en niiesire» s€nf ir el li­

po de Isabel, m í a de la.s m á s 

bellas creaciones «iel gran 

draniadirgo, y aun ciiandÉ» 

eii el 'l'eairo h a y íjiiieti juz­

g a p o r lo q u e ve hacer , y 

quién , por lo qne hacer de­

bieran, vien io a M irg-iiilít 

Xiígi i interi)relar didio per -

sonaj»', bl admiració i q r e • 

produce, eiiviieive ¡>C('>r i^iiaí 

al ati ler y a la acii iz. 

Profinido psií é ' o ^ o fiel 

f.lma femenina, niiiéslrase 

el mae . s l ro iiisi¡¿iic; p r o f u n ­

d o s son s n s c o n c e p t o s y de.4 

Inmbí adoras s n s ¡( ie^s; nii-

nnciüso e.s el a n á l i s i s y h o n 

d a la observación, p e r o el 

(alentó arlislico de M a i ^ a i i 

l<i X i r g n , sn [verce[>ci(Sii del 

a r l e , de Ial m o d o peiielraii 

en l o s ocn ' los repliegues df j 

a l m a de I s r ibe l , q n e a la sir 

pfrfici • salen ideas y sen l i ­

mienlos como l i u e s q u e des 

Inmbraii p o r la iiilen.sidad 

de sn bii Itó. 

Pedir m á s e x p r e s i ó n , m á s 

verdad, m á s vida, es decir 

nalnralidul m á s p e i f e d a — 

ya qne a viiebas ¿mda h o y 

ia crílica con la «iialitrali-

d a d » e n el Teali o —es ¡ledir^ 
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